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por los golpistas 


El gobierno de Estados Unidos estuvo detrás del golpe de Estado del 28 de junio. 
Al inicio se hizo el “Yo no fui”. Después se encubrió detrás del costarricense Óscar 
Arias. Ahora, con el gobierno golpista de Pepe Lobo, Estados Unidos está en 
primera fila, con Hillary Clinton y el embajador Hugo Lorens a la cabeza. 


Estados Unidos, la 
fábrica de golpes de 
Estado 


Desde 
hasta 
2009, Es- 
tados 
Unidos|j 
ha estado ($ A 
involu- FX Lo 
crado en 
328 golpes 
de Estado, su- 
cedidos en América Latina y 
el Caribe. En 98 de esos gol- 
pes, Estados Unidos intervino 
directamente con sus tropas. 
Por eso aquella típica adivi- 
nanza: “¿Por qué en Estados 
Unidos no hay golpes de Es- 
tado? Porque en Washington 
no hay embajada gringa”. En 
Honduras, en los últimos 53 
años, hubo 6 golpes de Es- 
tado militar, cocinados en la 
embajada yanqui. 
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Estados Unidos pone la cara 


Tiraron la piedra y escondieron la mano 


La oligarquía pidió el gol- 
pe de Estado contra Zelaya; 
Estados Unidos lo deseaba; 
y ambos le ordenaron a las 
Fuerzas Armadas que lo 
dieran. Para eso alinearon 
al Congreso Nacional, a 


la Corte Suprema y demás 
instituciones golpistas, 


así 


e le 


e A AN 


NTF 


como a altos personeros 
religiosos y a los medios 
de comunicación de la 
oligarquía. 


Luego del golpe, Estados 
Unidos no sacaba la cara. 
Para calmar a la Resistencia 
y darle atol con el dedo 
al mundo, que exigían la 
restitución del presidente 
Zelaya, el gobierno gringo 
buscó como intermediario 
al presidente tico Óscar 
Arias, con la idea de ganar 
tiempo en la mesa de 
“diálogo”, hasta llegar a las 
elecciones. 


¿Permitiremos 
como pueblo 
que nuestra Patria 
siga siendo el muro 
de los yanquis 

para detener los 
cambios en nuestro 
propio suelo y 
en la región? 


Hoy se destapan 
Realizada la 
farsa  elec- 
toral, in- £ 
media-/ 


mundo su 

reconocimien- 
to. Instalado Pepe Lobo en 
la presidencia, la Secretaria 
de Estado, Hillary Clinton 
se convierte en la canciller 
de los golpistas. Anda por 
Sudamérica pidiendo que re- 
conozcan a Lobo; y, con el 
mismo fin, llega a Guatemala 
para reunirse con los presi- 
dentes centroamericanos. En 
tanto que el embajador Hugo 
Lorens maneja las cuerdas 
del control político dentro de 
Honduras. El poder guberna- 
mental no está en casa presi- 
dencial sino en la embajada 


